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CAPÍTULO 1

 


El sol brillaba
intensamente y el agua fresca se sentía como un bálsamo para el
cuerpo, pero su alma era la que necesitaba sanación. Kriszta se
sumergió en las aguas cristalinas y cerró los ojos disfrutando del
silencio. Cuando nadaba en el mar se olvidaba de todo y sólo sentía
paz y felicidad, desde niña estaba obsesionada con él y a menudo le
preguntaba a su madre por qué no podía vivir ahí y ser amiga de
todas las criaturas de las profundidades. Su madre sonreía y
contestaba que cada criatura tenía su lugar en el mundo y como a
ella le había tocado nacer en tierra entonces allí era dónde debía
permanecer.

A Kriszta nunca
le agradó la respuesta de su madre y, lejos de desanimarse, nadaba
hasta que sus dedos estaban tan arrugados como los rostros de los
ancianos que se sentaban en el muelle a juzgar las mejores pescas
del día y a intercambiar historias sobre atunes, lubinas y
anguilas. Pero no sólo los ancianos hablaban sobre peces todo el
día, en ocasiones parecía que era el único tema de conversación que
tenían los hombres de cualquier edad en la isla. Los habitantes de
Madora llevaban una existencia pacífica y, por más aburrido que a
Kriszta le resultara ver a las mismas personas día tras día seguir
la misma tediosa rutina, sabía que todos allí eran
afortunados.

Madora era una
de las pocas islas en el mar Egeo que eran ignoradas por otomanos y
venecianos por igual. Durante siglos las constantes peleas para
apropiarse de las islas del mediterráneo entre Italia y Turquía
sólo habían traído sufrimiento, muerte y destrucción para sus
habitantes. Las islas habían cambiado tantas veces de manos que era
difícil estar al corriente sobre el dominio actual de la mayoría de
ellas. La ubicación poco estratégica de Madora la hacían poco
atractiva para el comercio en grandes cantidades y la extensión de
la misma no justificaba el costo de una invasión.

La vida en
Madora parecía idílica, estaban a salvo de los horrores que se
veían no sólo en otras islas sino en el continente. Kriszta sabía
que era un privilegio vivir libremente sin estar bajo la opresión
de invasores. Había escuchado historias terribles sobre familias
destrozadas porque los otomanos exigían que por lo menos uno de los
hijos de cada hogar se uniera al ejército y aquellos que se
atrevían a rehusarse eran asesinados. Era una gran fortuna estar
tan protegida de la maldad de aquellos hambrientos de poder pero no
podía evitar sentirse atrapada en un lugar en el que el tiempo
parecía haberse detenido.

Una de las
cosas que le recordaba a Kriszta que no eran los únicos en el mundo
era la llegada de los barcos a Madora provenientes de las pocas
islas con las que tenían intercambios comerciales. Algo tan
aparentemente insignificante como ver caras nuevas le brindaba
alegría a la joven, no importaba si eran rostros amigables o
adustos, lo emocionante era recordar que la isla era sólo un punto
diminuto en el mar y que allá afuera había todo un mundo por
conocer.

Le emocionaba
sobremanera ver cómo bajaban la mercancía de los barcos y siempre
se las ingeniaba para acercarse lo suficiente para escuchar cómo
negociaban entre comerciantes. Kriszta había visto tantas
transacciones que conocía el valor de las diferentes mercancías y
sabía que se podían conseguir costales de cebada y avena
intercambiando garrafas de aceite de oliva y barriles de vino.
Sabía cuánto costaban los perfumes e incluso el marfil que en
ocasiones traían de fuera y confiaba en que, si le dieran la
oportunidad, podría obtener un precio justo por las vasijas que se
fabricaban en la isla. Para su mala fortuna, eso jamás podría ser
porque sólo a los hombres se les permitía hacer ese tipo de
negocios.

Alzó la cabeza
permitiendo que los últimos rayos de sol del atardecer cayeran
sobre su rostro, relajó su cuerpo y flotó suavemente sobre su
espalda contemplando el cielo, estaba completamente despejado ese
día, no había ni una sola nube. Kriszta pensó en lo injusta que era
la vida mientras el tranquilo vaivén del mar la mecía lentamente,
si fuera hombre podría hacer lo que quisiera. Sonrió con melancolía
al considerar que si hubiera sido un varón ya ni siquiera estaría
en Madora, ya se habría escondido en alguno de tantos barcos desde
hace años para viajar como polizón y dejar su hogar muy
atrás.

No muchos
barcos iban y venían directamente de la isla de Rodas pero cuando
lo hacían las madres en Madora se veían preocupadas pues temían
perder a sus hijos varones. Ya sea que compraran su pasaje, se
escondieran en el barco o consiguieran trabajo en él, lo más seguro
es que jamás volverían a verlos, una vez en Rodas podían partir
hacia cualquier rincón del mundo que desearan. Rodas estaba bajo el
dominio otomano pero debido a su gran extensión y ubicación
privilegiada era el puerto más próspero en el mar Egeo. Había
promesas de aventura y fortuna para aquellos que llegaran a Rodas y
el atractivo era demasiado para los jóvenes de las islas más
pequeñas.

Kriszta sintió
una punzada en el pecho al pensar en el barco que recientemente
había partido hacia Rodas, aquel que le hizo ver sin misericordia
lo condenada que estaba a pasar el resto de sus días en esa isla
sin poder aspirar a más que a trabajar hasta que su cuerpo no
aguantara más durante el día y a dormir por las noches intentando
olvidar que no habría nada más para ella. Nunca tendría una vida
diferente a la que llevaba, jamás conocería nada más que lo que ya
había visto.

Las lágrimas
amenazaron con asomarse pero se sumergió rápidamente para evitar
que salieran, nadó lo más profundo que pudo y después permitió que
su cuerpo ascendiera lentamente mientras fijaba la vista hacia
adelante, sólo se veía obscuridad pero no tenía miedo. El mar
siempre había sido un consuelo para ella y aunque muchos temían a
lo que no podían ver ella lo encontraba emocionante, se preguntaba
qué habría por ahí, cuáles eran los secretos que se escondían más
allá de las aguas que rodeaban la isla.

Volteó hacia
arriba y vio el sol filtrándose por la superficie del agua y se
detuvo. Prefería el mundo de abajo y no el de allá arriba, cerró
los ojos y se concentró en los latidos de su corazón. Kriszta podía
aguantar la respiración durante mucho tiempo, cuando era pequeña
competía con otros niños y siempre ganaba. Las madres de sus amigos
solían felicitarla por su habilidad hasta que un día uno de sus
compañeros se esforzó tanto por ganarle que casi se ahoga. Ella ni
siquiera se dio cuenta de lo que sucedía hasta que salió a la
superficie y vio al pobre niño vomitando el agua que tragó ante la
mirada horrorizada de su madre. Desde ese día los niños dejaron de
jugar con ella y las madres la juzgaron por querer ser igual que
los hombres.

Kriszta se
impulsó nuevamente hacia abajo con la esperanza de que el mar
borrara aquel mal recuerdo, no había sido su culpa que aquel niño
tonto creyera que podía aguantar la respiración más tiempo que
ella. A pesar de la frustración por la actitud equivocada de esas
personas sonrió porque no había permitido que ese suceso la
desanimara. Al contrario, se retaba a sí misma incrementando su
capacidad pulmonar para poder pasar más tiempo bajo el agua y
explorar las profundidades tranquilamente sin estar subiendo por
aire tan seguido.

Un delicado
roce en su mejilla la sacó de su ensoñación pero no abrió los ojos,
no estaba preocupada, seguramente era sólo un pez que se acercó por
curiosidad. De pronto tuvo la sensación de que no estaba sola, que
había algo frente a ella que la miraba fijamente, algo que estaba
tan cerca que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo.
Manteniendo los ojos cerrados extendió una mano frente a ella y
cuando estuvo a punto de tocar lo que fuera que la observaba sintió
el movimiento del agua y supo que ya se había ido. Abrió los ojos y
alcanzó a ver una silueta que se perdía en la obscuridad y lamentó
haber asustado a la criatura marina que se atrevió a
acercarse.

Sin pensarlo
mucho nadó en dirección de aquella silueta, tal vez era un delfín,
no se veían muchos tan cerca de la playa pero quizás si nadaba un
poco podría alcanzarlo. Kriszta salió a la superficie y se dio
cuenta que se había alejado de la orilla más de lo que acostumbraba
pero no le importó, si el mar era lo único que le brindaba alegría
en la vida podría ser que al nadar más hacia adentro pudiera
sentirse mejor. Se sumergió nuevamente y nadó con rapidez buscando
alguna señal del delfín.

De pronto vio
algo entre la obscuridad frente a ella pero parecía demasiado
grande para ser un delfín. Sintió un escalofrío al considerar que
se había equivocado y que lo que estaba siguiendo podía ser
peligroso. En un tiempo atrás atrás había muchos tiburones en esas
aguas pero desde hacía años eran muy raros los avistamientos. Los
hombres de los muelles solían vanagloriarse de haberlos cazado a
todos pero Kriszta no creía eso. Era verdad que habían atrapado a
muchos pero lo que seguramente los había alejado era la crueldad
con que los trataban.

El caldo de
aleta de tiburón era muy popular entre los hombres que creían que
eso los haría más viriles, Kriszta no sabía que tan cierto era eso
pero lo único verdadero era que por culpa de esa creencia los
tiburones sufrían un cruel destino. Los pescadores sacaban a los
tiburones, les cortaban las aletas y los devolvían al mar
sangrando, sufriendo no sólo por el dolor sino por no poder
moverse. Las pobres criaturas, incapaces de nadar, se hundían hasta
el fondo y morían en agonía. No era de sorprenderse que los
tiburones que apenas escapaban de sufrir esas terribles
mutilaciones no volvieran a verse por allí.

La
inconfundible silueta de un tiburón se movió entre la obscuridad,
Kriszta se sobresaltó pero intentó guardar la calma, sabía que
había oportunidad de pasar desapercibida si se alejaba con cuidado.
Había escuchado decir que la mayoría de las criaturas marinas le
temían al hombre y con justa razón. El tiburón giró y se alejó en
la dirección opuesta pero Kriszta no se movió, por un momento se
preguntó qué pasaría si ella simplemente se quedara allí, no había
mucho para ella esperándola en la isla. No tenía sentido regresar a
una vida sin esperanza de llegar a ser alguien. Sería tan fácil tan
sólo dejarse llevar por la corriente, permitir que el mar la
arrastrara hasta donde quisiera y perderse en las
profundidades.

Nadie sabría
jamás lo que le pasó, no había nadie más en la playa cuando ella se
metió a nadar, tampoco barcos alrededor que pudieran haberla visto
y su padre estaba acostumbrado a que ella desapareciera durante
horas. Ni siquiera sabía a qué hora llegaba a dormir y como siempre
se despertaba tarde no le extrañaría ver su cuarto vacío,
simplemente asumiría que ella ya se había ido a trabajar. Tal vez
le desconcertaría ver que no le había dejado el desayuno preparado
pero no se preocuparía, quizás pasaran uno o dos días antes de que
se diera cuenta de su ausencia y para ese entonces ella ya no
estaría en ningún lado.

Kriszta estaba
cansada de vivir, a sus quince años estaba harta, cualquiera podría
decir que no sabía nada, que le faltaba mucho por experimentar pero
a ella no le interesaba. Sentía que eso era todo, no habría nada
más para ella y si no podía elegir cómo vivir por lo menos
decidiría cómo morir. Como si con ese pensamiento autodestructivo
hubiera llamado al tiburón, éste se giró y comenzó a nadar lenta
pero amenazadoramente hacia ella, parecía tomarse su tiempo y estar
disfrutando cada instante.

Kriszta era muy
buena nadadora, sabía que podría escapar si se movía de inmediato
pero no lo hizo. Temió un poco por el dolor que seguramente
sentiría pero también experimentó alivio al pensar que todo
terminaría en unos segundos, así era mejor para todos, nadie la
extrañaría ¿acaso estaba llorando? Su pecho se estremecía pero no
había forma de saber si había lágrimas saliendo de sus ojos
mientras estuviera bajo el mar. Resignada a su destino pensó en su
madre y se lamentó no haber podido conocerla mejor, en ese instante
sintió deseos de vivir, de luchar pero era demasiado tarde, el
tiburón estaba casi sobre ella.

Había escuchado
historias sobre marineros que lograron sobrevivir a ataques de
tiburones, decían que los habían golpeado en la nariz y en los ojos
pero ella dudaba que tuviera la fuerza suficiente para hacerle daño
a una criatura tan grande. Siempre consideró a los tiburones como
majestuosos, hermosos e imponentes, los admiraba, pero ahora que
tenía uno frente a ella mirándola con ojos que parecían mostrar a
un ser desprovisto de alma mientras abría sus enormes fauces sólo
sintió temor.

Su cuerpo
reaccionó y comenzó a nadar lo más rápido posible en dirección
opuesta, sabía que las probabilidades de escapar eran mínimas pero
tenía que intentarlo. El tiburón la alcanzó pero antes de que
pudiera morderla Kriszta lo pateó en un ojo con todas sus fuerzas y
se apoyó en la enorme nariz para impulsarse y alejarse de él. Le
dolía todo el cuerpo por el esfuerzo pero no pensaba detenerse ni
aunque la criatura le arrancara una pierna, su vida no podía
terminar allí, no así. No pudo contener más la respiración y salió
a la superficie por un instante sólo para sumergirse otra vez pero
cuando lo hizo no vio al tiburón por ningún lado. Giró en todas
direcciones pero parecía haberse desvanecido.

Su corazón latía
rápidamente y su instinto de supervivencia la instó a nadar hacia
la orilla, a huir aunque pareciera que ya no la seguían. Estaba muy
lejos de la orilla pero si mantenía una buena velocidad muy pronto
estaría en aguas menos profundas y era posible que el tiburón no la
siguiera hasta allí. Kriszta siguió nadando mientras miraba en
todas direcciones esperando que el tiburón se hubiera aburrido de
la persecución pero la ilusión se desvaneció cuando vio que la
enorme criatura se dirigía hacia ella desde un costado.

Kriszta se
detuvo, sabía que no podría nadar más rápido que el tiburón,
necesitaba golpearlo nuevamente para poder alejarse y esta vez
intentaría arrancarle incluso un ojo si era necesario, si moría lo
haría peleando. Mientras veía al tiburón acercándose se sintió
avergonzada por haber deseado morir hacía sólo unos momentos y se
prometió a sí misma que si sobrevivía no volvería a despreciar la
vida de esa manera, cambiaría lo que no le gustaba de su situación
actual y saldría adelante. Su cuerpo temblaba por el cansancio y el
miedo pero cerró los puños y miró fijamente al tiburón desafiándolo
a ir por ella.

Cuando el
tiburón abrió sus enormes fauces creyó que era su final pero antes
de que pudiera intentar siquiera soltar un golpe la criatura salió
de su campo de visión bruscamente. Kriszta miró asombrada como el
tiburón era atacado por otro de su misma especie que lo golpeaba
con su nariz en el costado. La joven sabía que debía escapar pero
nunca había visto algo parecido, de pronto el tiburón atacado
reaccionó y nadó nuevamente en dirección a Kriszta y parecía
furioso por haber sido interrumpido. El segundo tiburón arremetió
nuevamente pero en esta ocasión, tras golpear el costado, le mordió
la cola y apretó sus mandíbulas sujetándolo con fuerza.

Kriszta
aprovechó la extraña pelea entre tiburones para escapar y nadó más
rápido de lo que lo había hecho en toda su vida, no dejó de moverse
hasta que la arena raspó sus rodillas, se levantó y corrió hacia la
orilla pero una ola la tumbó y cayó de bruces. La joven gateó
raspándose rodillas y codos pero no le importó, nada la detendría
hasta estar a salvo. La joven se desplomó en la fina arena,
exhausta pero feliz y agradecida de estar viva.


 


CAPÍTULO
2

 


-¿Dónde estuviste todo el
día? Si tu madre descubre que le hemos estado mintiendo se pondrá
furiosa -dijo Kriszta con las manos en la cintura.

-Solo anduve…
por ahí -Rezi balbuceó sin mirarla a los ojos.

Kriszta tomó la
barbilla del pequeño y le alzó el rostro obligándolo a
verla.

-Estuviste con
esos vagos, puedo verlo en tus ojos -Kriszta lo soltó- sabes que no
me gusta que te juntes con ellos, algún día te meterán en
problemas.

-No son tan malos como
crees, tienen planes para el futuro. Algún día se irán de esta isla
y cuando lo hagan me llevarán con ellos, seremos marineros en un
barco muy grande y viajaremos por el mundo.

La joven intentó
mantenerse firme pero al ver la ilusión en la mirada de Rezi no
pudo evitar enternecerse. La mayoría de los jóvenes de trece años
en la isla ya no se veían como niños y mucho menos se comportaban
como si lo fueran pero Rezi no era igual a ellos, su constitución
delgada y su baja estatura lo hacían parecer más joven, incluso un
tanto indefenso. Kriszta lo conocía desde que nació y, siendo hija
única, lo trataba y cuidaba como si fuera su propio hermano. Lo
quería mucho y sabía que en ocasiones lo mimaba demasiado pero no
podía evitarlo, sabía lo difícil que era crecer con un solo
padre.

Dimitris
Thalassinos, el padre de Kriszta, era lo más parecido a una figura
paterna en la vida de Rezi y todos en la isla sabían de la extraña
relación entre ambas familias y había muchos rumores al respecto.
La verdad era menos interesante de lo que los chismes decían.
Adelpha, la madre de Rezi, había sido la mejor amiga de Sofi, la
madre de Kriszta, y eran inseparables. El esposo de Adelpha la
abandonó por otra mujer y se fue de la isla cuando ella estaba
embarazada de Rezi y Sofi le prometió que siempre contaría con su
apoyo.

Cuando Sofi
falleció la promesa pasó al viudo, a Dimitris, pero él estaba
demasiado abatido por la pérdida de su esposa como para cumplirla
debidamente. El esposo de Adelpha tenía un puesto en el mercado que
abandonó cuando se fue de Madora y Dimitris le ayudó a no perderlo,
a aprender a manejarlo y a ganar su sustento, incluso la apoyó
económicamente por un tiempo pero eso fue todo, no pudo consolarla
porque él también estaba destrozado por dentro. Sofi había sido
siempre el vínculo entre ambos y cuando ya no estuvo parecía que lo
único que tenían en común era el dolor de la pérdida.

Dimitris
intentó ser un buen padre para Kriszta pero pudo más el dolor y
buscó refugio en el fondo de la botella. Adelpha, en lugar de sacar
fuerzas de su hijo, pareció resentirlo y aunque no lo descuidaba,
tampoco se portaba tan cariñosa como se esperaba de una madre
primeriza. Kriszta sólo tenía ocho años cuando perdió a su madre
pero en cuanto vio al pequeño Rezi tomó conciencia de que la vida
continúa, unas personas se van y otras llegan, el tiempo no se
detiene para nadie. También sintió afinidad con el pequeño, una
especie de complicidad que despertó en ella el deseo de
protegerlo.

El sentimiento
de culpa invadía a Kriszta cada vez que recordaba aquel terrible
día en el mar en que consideró renunciar a la vida, en ese momento
ni siquiera pensó en lo que sería de Rezi si ella simplemente
desaparecía. Confiaba en que él saldría adelante, era un muchacho
listo y con muchas habilidades pero ya había perdido a su padre y
su madre no era mucho apoyo en su vida, le hubiera pesado perder a
Kriszta y el dolor hubiera sido aún más grande al nunca saber
siquiera qué le pasó, era un sentimiento que ella conocía bien.
Habían pasado seis años desde su encuentro cercano con la muerte y
su vida era muy diferente ahora, ese momento era ahora un doloroso
recuerdo que invocaba cada vez que las cosas parecían tornarse
demasiado difíciles para no dejarse caer, no volvería a
hacerlo.

-Mira, entiendo
perfectamente lo emocionante que es pasar tiempo con esos muchachos
pero ellos son así porque no tienen más remedio, ellos no tienen
todo lo que tú tienes -dijo Kriszta.

-No tienen a una madre
molesta que los obliga a trabajar en el mercado o que les impone
hora de llegada, en mi opinión, son afortunados.

-El afortunado eres tú
¿por qué no puedes verlo? Tú tienes muchas más oportunidades de las
que ellos tendrán jamás. Para empezar tienes una madre que se
preocupa por ti, los padres de esos jóvenes ni siquiera saben si
llegan a dormir por las noches.

-Mi madre sólo se preocupa
por el dinero, teme que el día en que no estén tú o Dimitris para
ayudarla pierda todo. Por eso le urge que yo aprenda el negocio
para empezar a producir cuanto antes -dijo Rezi haciendo una
mueca.

-Estoy segura que eso no
es…

-¡Sabes que es cierto!
-interrumpió Rezi- siempre ha dependido de los demás para todo y
ahora no puede esperar a que yo crezca para que me encargue de
ella.

Kriszta miró
los ojos enrojecidos del pequeño y comprendió de dónde provenía su
rabia pues ella sentía lo mismo desde pequeña. Su padre nunca
esperó que ella se encargara de todo pero tampoco se quejó cuando
lo hizo, incluso pareció preocuparle más la seguridad económica de
Adelpha y de Rezi que la de su propia hija. Llevaba años sin
trabajar, ya ni siquiera se acercaba a los muelles, sólo salía de
casa para ir a la taberna. Su único contacto con el mar era la
madera que Kriszta recogía en la playa y le llevaba para que
tallara hermosas figurillas. Dimitris tenía talento pero no le
interesaba explotarlo, no fue hasta que Kriszta tuvo la idea de
vender las figurillas en el mercado que se dio cuenta que podía
ganar dinero con ellas.

En un principio
Kriszta creyó que el dinero que generaban sus tallas recordaría a
su padre lo bien que se sentía aportar a la casa y dedicaría sus
días a algo productivo pero no fue así. Se conformaba con lo poco
que ganaba y a veces pasaban semanas antes de que se sentara a
tallar nuevamente. Su padre parecía haber renunciado a la vida
desde el día en que Sofi falleció. La relación entre Kriszta y su
padre era muy buena antes de que perdieran a su madre, era un
hombre trabajador, confiable y optimista. Trabajaba como pescador y
él fue quien inculcó a Kriszta el amor por el mar, en ocasiones la
llevaba con él en el barco y le mostraba el oficio sin importarle
las burlas de sus compañeros que no creían que una mujer pudiera
ser de utilidad abordo. Las mujeres no tenían nada qué hacer en el
mar, sólo eran aptas para cocinar lo que se pescara en él, eso era
lo que decían.

En ese tiempo
la relación con su padre era mucho mejor que la que tenía con su
madre. Sofi era una mujer cariñosa pero podía ser un tanto
intimidante. Era carismática y una líder nata que desafiaba al
convencionalismo y no le importaba lo que se dijera de ella. Sus
ideas no eran compartidas por Dimitris pero él sabía cuándo
apartarse de su camino y darle su propio espacio aunque no le
entusiasmara la idea de que Kriszta algún día fuera como ella. La
joven recordaba muy poco de su madre, en su memoria estaba grabada
su sonrisa, su voz, alguna que otra conversación, pero había otros
momentos que resultaban más bien confusos. Por más que intentaba
encontrarles sentido a sus recuerdos no lo lograba y su padre no
tenía interés en ayudarla a hacerlo.

Kriszta pasó
mucho tiempo a solas tras el fallecimiento de su madre, con un
padre ausente y toda una isla desconcertada por el misterio que
rodeaba a su muerte no le quedó más remedio que refugiarse en su
propia cabeza y buscar consuelo dónde pudiera. Lo peor fue que ni
su padre ni Adelpha intentaron siquiera explicarle cómo murió su
madre, quizás creyeron que la protegían pero sólo le hicieron más
daño. Kriszta creció confundida y resentida, sólo el mar la hacía
sentir mejor, pasaba horas nadando y a nadie en Madora se le
ocurrió que tal vez sólo necesitaba consuelo, de inmediato la
juzgaron como rara y retraída. Tampoco ayudaron en nada las
terribles sospechas que hasta la fecha caían sobre su
padre.

Kriszta llevó
una existencia solitaria y triste hasta el día en que creyó que la
felicidad podía ser para ella pero la ilusión duró muy poco y fue
tan doloroso el desengaño que no soportó más. Cuando pensaba en
aquel día en la playa ni siquiera podía recordar si se había metido
al mar con la intención de refrescarse un poco o de nadar hasta
perderse en él. Ahora agradecía el haber estado tan cerca de la
muerte pues había tenido que tocar fondo para recapacitar y darse
cuenta de lo bueno que había en su vida y no concentrarse sólo en
lo malo.

Después de ese
día comenzaron los cambios, fue difícil pero después de varios
intentos por fin encontró la manera de hablar con su padre y
hacerle ver que lo quería y lo necesitaba. No logró que dejara de
beber pero consideraba una pequeña victoria el que ya no lo hiciera
tan seguido. Convenció a Adelpha de que la dejara negociar la
mercancía en los muelles y aunque en un principio nadie la tomaba
en serio, eventualmente consiguió proveedores que no tenían reparos
en hacer tratos con una mujer. No tenía realmente amigos en la isla
y sabía que las personas hablaban a sus espaldas pero no le
importaba, encontró una confianza dentro de ella que no sabía que
tenía y se esforzó por mantener la cabeza en alto a diario hasta
que un día lo hizo de manera natural, sin obligarse a sí
misma.

Lo mejor de
todo fue que eventualmente su padre le habló sobre el día en que su
madre falleció, para Dimitris no fue fácil hacerlo pero cuando
Kriszta vio el dolor en sus ojos y escuchó la frustración en su voz
pudo comprenderlo un poco mejor y fue más fácil ayudarlo a empezar
a dejar atrás el terrible episodio. Incluso la actitud de Adelpha
tuvo un poco más de sentido, no la justificaba, pero la hacía más
tolerable. Entendió también por qué la gente veía a su padre con
recelo y a ella con lástima. Las personas en Madora podían ser
supersticiosas, ignorantes y prejuiciosas pero Kriszta decidió que
ese no era su problema. Ella sería exactamente quién era y si no le
gustaba a los demás, peor para ellos.

Con el tiempo
la joven incluso se sintió orgullosa de su condición de rechazada,
no sólo le daba libertad para ir y venir a su antojo sino que
significaba que no era como el resto de las personas y sólo por eso
se sentía especial. Tampoco ayudó mucho a su reputación el que
pasara tanto tiempo precisamente en el lugar dónde su madre
falleció, la gente decía que tenía una obsesión enfermiza con el
suceso, incluso había quiénes se atrevían a decir que la joven
buscaba que su vida tuviera un desenlace igual al de
Sofi.

-Si esperas
favores de mí entonces tendrás que cumplir con mis reglas. Estoy de
acuerdo en darte descansos durante el día y decirle a tu madre que
estuviste conmigo en todo momento pero sólo si utilizas tu tiempo
de otras maneras ¿de acuerdo? -dijo Kriszta mientras subía la
mercancía a la carreta.

-Si no puedo ir
a divertirme ¿entonces de qué sirve? -Rezi pateó una
piedra.

-No he dicho
que no te diviertas, por el contrario, ve y juega, ríete a
carcajadas, compórtate como un niño ahora que todavía puedes. Crees
que no sé que esos vagos toman alcohol, fuman y apuestan, pero no
es ningún secreto. Ya tendrás tiempo para hacer esas tonterías y
descubrir que no son tan divertidas cómo parecen. Búscate amigos,
verdaderos amigos, y vayan a la playa, jueguen con una pelota ¿qué
se yo?

Rezi resopló -Esas son
cosas de niños.

-Precisamente -dijo
Kriszta- pero ahora, tu castigo por haberme mentido será terminar
de cargar la carreta, eso te enseñará.

Rezi abrió la
boca para protestar pero cuando vio que la joven se desplomaba
sobre un costal de cebada y fingió que dormía no le quedó de otra
que ponerse a trabajar. El pequeño se comportaba como si le
molestaran los regaños de Kriszta pero en realidad se sentía bien
cuando lo hacía, así sabía que se preocupaba por él. La quería
mucho, ella y Dimitris eran su familia y no le importaba lo que se
dijera de ellos y no podía comprender por qué su madre no la
trataba mejor. Kriszta llevaba años encargándose del negocio e
incluso de él pero su madre no escondía el hecho de que la joven no
le agradaba. Era incomprensible pues no tenía problema alguno con
Dimitris, pasaba mucho tiempo con él y siempre le estaba llevando
comida que preparaba especialmente para él. Quizás sólo estaba
agradecida con él por haberla ayudado cuando su padre los abandonó
pero no explicaba por qué no trataba igual de bien a
Kriszta.

Ya estaba
obscureciendo cuando Kriszta y Rezi emprendieron el camino de
regreso a casa. La venta no había sido buena ese día y Vara, la
vieja mula que tiraba de la carreta, tenía dificultades para
avanzar con tanto peso. Kriszta le había pedido a Adelpha varias
veces que comprara otra mula pero se rehusaba, parecía estar
dispuesta a trabajar a la pobre bestia hasta que cayera muerta y a
ella le partía el corazón verla sufriendo cuando la carga era muy
grande. Por eso ella y Rezi trabajaban más de lo que lo hacía Vara,
siempre bromeaban sobre ser ellos las bestias de carga pues entre
los dos empujaban la carreta procurando que la mula no soportara
todo el peso.

-Aquí están las
cuentas del día, está anotado todo lo que se vendió y lo que
trajimos de vuelta - Kriszta le entregó el cofre con las
ganancias.

-¿No entrarás conmigo?
-dijo Rezi mirando hacia la ventana por la cual se veía a Adelpha
remendando la ropa.

La casa de
Adelpha estaba situada en una de las partes altas de la isla, era
dueña de uno de los terrenos más grandes de esa área y a través de
los años varias personas le habían sugerido agregar más cuartos o
hacerlos más grandes, pues tenía espacio, pero ella no tenía
interés por hacerlo. A diferencia de Kriszta y su padre, la
tragedia en la vida de Adelpha le había ganado mucha simpatía de la
gente en Madora pues la admiraban por la valentía con que había
enfrentado a la vida después del abandono de su esposo y la pérdida
de su mejor amiga.

Creían que
Adelpha no consideraba tener una casa más grande porque era una
mujer modesta que prefería aposentos pequeños para estar lo más
cerca posible de su hijo pero la verdadera razón era una que muy
pocos sabían. La mujer era muy quisquillosa con el dinero y no
gastaba en nada a menos que fuera absolutamente necesario, ni
siquiera se atrevía a decorar con vasijas o a cubrir el piso con
tapetes y alfombras. Todos creían que era una mujer abnegada y
virtuosa sin un hueso de frivolidad en su cuerpo pero Kriszta sabía
a qué se debía su actitud y la comprendía. A pesar de que no tenían
una buena relación la conocía lo suficiente como para saber que la
pobre mujer estaba aterrada de encontrarse nuevamente completamente
desamparada, como cuando su marido se marchó.

Kriszta sentía
lástima por Adelpha, el abandono de su esposo la había lastimado
mucho y al poco tiempo había perdido a su mejor amiga, su compañera
de toda la vida. La joven realmente esperaba que algún día aquella
mujer dejara de tener miedo a lo que podría pasar y empezara a
vivir el presente, así se daría cuenta que su hijo la necesitaba.
Era demasiado pedir pero también tenía la esperanza de que dejara
de ver a la joven como enemiga y comprendiera que tenían en común
el amor por Rezi. Deseaba que en el futuro la viera sólo como la
hija de su mejor amiga y no como un recordatorio constante de la
pérdida de Sofi. No ayudaba en nada que Kriszta tuviera los mismos
ojos color miel y el cabello castaño y ondulado de su madre.
Constantemente le decían que era el vivo retrato de
ella.

Kriszta sacudió la cabeza
-Es necesario que vea que te interesas por el puesto, que puedes
encargarte de las finanzas familiares. Se sentirá orgullosa de ti,
ya lo verás. Anda, yo me encargaré de Vara.

Rezi tomó el
cofre y entró a la casa. Kriszta alcanzó a ver por la ventana a
Adelpha sonriendo de oreja a oreja mientras hablaba con su hijo, se
podía ver el amor que sentía por el pequeño pero no parecía saber
cómo demostrarlo. Kriszta se aseguró que hubiera suficiente agua y
alimento para Vara antes de cerrar la puerta del cobertizo en la
parte trasera del terreno y se despidió del noble animal dándole
unas palmaditas en el lomo.

La casa que
Kriszta compartía con su padre estaba varias casas arriba, en la
parte más alta. El serpenteante sendero que conducía hasta ella era
pesado para aquellos que no estaban acostumbrados a subir y bajar
por ahí pero ella lo hacía por lo menos dos veces al día. Incluso
de noche podía caminarlo sin titubear, se sabía cada hundimiento y
cada piedra. Las diferentes elevaciones de la superficie de Madora
no habían sido impedimento para que sus habitantes construyeran sus
casas, durante el día las blancas paredes de las pequeñas
edificaciones deslumbraban cuando el sol las bañaba y, por las
noches, desde la playa, las diminutas luces de las ventanas
parecían formar parte del manto de estrellas sobre la
isla.

Kriszta se
detuvo un instante a contemplar su casa en esa tranquila noche, la
silueta de la modesta construcción se dibujaba contra el cielo
lleno de estrellas y la luz que se veía por la ventana la llenaba
de alegría al dejarle saber que su padre no había salido a beber
ese día y que seguramente la esperaba con una gran
sonrisa.
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Kriszta cerró
los ojos e inspiró profundo, el fresco olor a mar era el mejor
aroma para empezar el día, a esas horas el único movimiento en la
isla era el de los pescadores alistándose para zarpar del otro lado
de Madora, dónde todo sucedía. Ella se encontraba justo en el lado
que nadie frecuentaba, la zona dónde nadie se atrevía a ir. Antes
de que su padre le contara sobre la noche en que falleció su madre
no se le hubiera ocurrido ir allá, mucho menos sin compañía, pero
llevaba ya años visitando el lugar para estar a solas con sus
pensamientos.

Era una
tristeza que ese lugar llevara tanto tiempo abandonado pues era
hermoso. El mirador natural creado por las rocas ofrecía una vista
incomparable del vasto mar. Los restos de mármol de las estatuas
que solían decorar el área eran un triste recordatorio de lo mucho
que los tiempos habían cambiado. El muro de rocas que subía por el
extremo derecho proyectaba una enorme sombra sobre el templo al
aire libre que en sus épocas de mayor esplendor fue escenario de
bailes, cantos y celebraciones.

Hacia la izquierda estaba
el lugar más importante del abandonado templo: la escalinata hacia
el mar. Nadie sabía quiénes ni cuándo la habían construido pero la
impresionante obra había resistido el paso del tiempo permaneciendo
casi intacta. Kriszta sólo alcanzaba a imaginar la enorme cantidad
de trabajo, el tiempo invertido y la planeación requerida para una
obra de tal magnitud.

Las rocas de
ese extremo del mirador fueron removidas y cinceladas para permitir
la entrada del mar varios metros hacia el templo creando un
corredor acuático. Los altos muros de roca obscurecían las
cristalinas aguas dándoles un aspecto misterioso pero atrayente. La
escalinata estaba tallada en las rocas y aunque había algunas
partes dañadas aún se podía apreciar el hermoso trabajo. La
empinada escalinata bajaba hasta perderse de vista en las aguas,
nadie sabía qué tan profundo llegaban pues no había quién se
atreviera a comprobarlo.

Kriszta había
intentado en varias ocasiones bajar la escalinata y resolver el
misterio, pero conforme bajaba los escalones se iba apoderando de
ella la angustia. No podía evitar preguntarse a cada paso si ese
era el escalón hasta el que su madre había llegado ¿sería este?
¿Habrá sido este otro? Lo más lejos que había llegado era el décimo
escalón y desde hacía un par de años que no volvía a intentarlo,
sólo se sentaba al borde de la escalinata, se quitaba las
zapatillas y metía los pies en la fresca agua recibiendo la energía
del mar mientras se preparaba para enfrentar un nuevo
día.

Nadie en Madora
iba a ese lado de la isla, no sólo por superstición sino porque no
había nada más allí, las aguas no eran propicias para la navegación
por lo tanto no había ningún muelle y la inclinada pendiente que
conducía al mirador era demasiado peligrosa como para recorrerla
sólo por capricho. Así era mejor para Kriszta, podía estar a solas
y contemplar el horizonte sin ningún barco a la vista, escuchar las
olas rompiendo contra las rocas y observar a las gaviotas
zambulléndose para conseguir el desayuno.

La joven miró
hacia atrás y sonrió al ver la única estatua que seguía en pie en
el templo a sólo unos pasos de ella. La imponente escultura estaba
sobre una pesada cama de piedra que todavía tenía rastros de cera
de las velas que se encendieron sobre ella no hace muchos años.
Todos en Madora escucharon alguna vez los cuentos y leyendas en
torno a la estatua del templo abandonado, era parte de la historia
de la isla y los relatos pasaban de generación en
generación.

En los tiempos
de los antiguos se rendía culto al Dios tiburón Karx, el guardián
de Madora y todos sus habitantes. Vivía en las profundidades y
comandaba un ejército de tiburones que resguardaban a la isla
evitando que sus enemigos profanaran sus playas y esclavizaran a
sus habitantes. Los isleños estaban agradecidos con su protector y
vivieron en paz durante generaciones sin tener que lidiar con
invasores, nunca sintieron el dolor de perder hombres en guerras ni
sufrieron la humillación de ver a sus mujeres ultrajadas. Todo se
lo debían a su Dios de los mares.

Madora
celebraba su buena suerte con festivales en honor al Dios Karx y
encendían velas para dejarle saber que apreciaban su cuidado.
Hacían elaboradas guirnaldas de flores que aventaban al mar para
demostrarle cuánto lo amaban y le ofrecían sacrificios animales
para mantenerlo satisfecho. En las ceremonias de sacrificio hacían
cantos e invocaciones esperando que Karx acudiera a ellos,
esperaban pacientemente hasta que las aletas de su ejército de
tiburones se hacían visibles y entonces conducían a algún pobre
animal por la escalinata hasta que era devorado como señal de
aceptación de la ofrenda.

A través de los
años las islas cercanas se vieron avasalladas por enemigos
fuertemente armados pero, como siempre, Madora se mantenía a salvo.
Los habitantes estaban tan agradecidos por ello que decidieron que
los sacrificios animales no eran suficientes, necesitaban demostrar
su devoción de una manera más significativa y convinieron en hacer
ofrendas humanas. Se eligió para el primer sacrificio a la joven
hija de un alfarero, era la más hermosa de la isla y todos los
jóvenes se disputaban su amor. No había mejor regalo para su Dios
que la mujer más pura y deseada de entre todas.

Llegó el día de
la invocación y cuando aparecieron los tiburones de Karx la joven
elegida bajó por la escalinata. No se escuchó ni una sola voz
mientras los tiburones nadaban en torno a ella, por un momento
pensaron que la ofrenda sería rechazada pero cuando al fin se
abalanzaron sobre la hermosa ofrenda humana, todos rompieron en
gritos de júbilo celebrando el sacrificio. El mar se tiñó de sangre
mientras los tiburones se daban un festín con la tierna joven. De
pronto se escuchó un estruendo y el agua comenzó a burbujear como
si fuera sopa hirviendo en un caldero.

Los habitantes
de Madora cayeron al suelo de rodillas al ver a Karx, el Dios
tiburón, emergiendo majestuoso de las aguas caminando por la
escalinata lentamente hasta llegar a la estatua que erigieron en su
honor y se paró frente a ella, mirándola fijamente. Todos los
presentes estaban demasiado impactados por su presencia como para
emitir una sola palabra pero cuando Karx desvió su mirada hacia
ellos una de las sacerdotisas se atrevió a levantar la cabeza y
hablar.

-Poderoso Dios Karx, le
damos la bienvenida y le agradecemos todo lo que ha hecho por esta
isla y sus habitantes. Esperamos esté complacido con la ofrenda que
le entregamos esta noche.

Karx, sin decir una
palabra, recorrió lentamente con la mirada a todos los humanos
hincados frente a él. Tras unos segundos bajó la cabeza y miró al
suelo, de pronto cerró los puños fuertemente y emitió un
escalofriante grito que paralizó a los isleños.

-Mi Señor ¿lo
hemos ofendido de alguna manera? -preguntó temerosa la
sacerdotisa.

-Esta noche
-dijo Karx en una voz profunda y con extraño acento- me han
ofendido no sólo a mí sino a ustedes mismos y a la naturaleza
misma. Nunca esperé nada de ustedes, nunca les pedí nada, ni su
devoción, ni su cariño y mucho menos sus obscenos sacrificios. No
sólo han enviado a su muerte a una inocente sino que han alimentado
a los tiburones con carne humana.

En ese momento
los habitantes de Madora se dieron cuenta de lo grave de sus
acciones pero era demasiado tarde. Se convirtieron en los
responsables de condenar a toda la humanidad para la eternidad, los
tiburones habían probado carne humana gracias a ellos y ahora
siempre la buscarían. A partir de esa noche, cada hombre, mujer y
niño que fuera devorado por un tiburón se debería a la falta de
juicio de los isleños.

-Reconocemos
nuestro error, gran Karx, le rogamos nos imponga el castigo que
considere justo -dijo la sacerdotisa.

-Su castigo
será vivir sabiendo lo que hicieron -dijo Karx- no son dignos de
alabar a la naturaleza y sus creaciones, no se atrevan a celebrar
la vida cuando lo único que ofrecen es la muerte.

Los habitantes
de Madora se levantaron y le imploraron perdón, lloraron, le
prometieron que harían lo que fuera con tal de no sufrir su
desprecio pero Karx regresó al mar y antes de sumergirse les dijo
que jamás regresaría a la isla. Los devotos acudieron noche tras
noche a invocar al Dios tiburón con la esperanza de que los
perdonara pero nunca volvieron a verlo. Con el tiempo sólo unos
cuántos iban al templo hasta que eventualmente todos se dieron por
vencidos.

Con cada nueva
generación se fue perdiendo el verdadero significado de la historia
y la leyenda se deformó hasta convertirse en un cuento lleno de
supersticiones y amenazas para que los niños se portaran bien.
Todos los pequeños habían escuchado la historia sobre un temible
ser, mitad hombre-mitad tiburón, que salía de las obscuras aguas
por las noches en busca de niños desobedientes para arrastrarlos
hasta el fondo del mar. A través de los años el templo fue
destrozado, saqueado y reducido a ruinas, condenándolo a la
desolación. Sólo la estatua de Karx siguió en pie como testimonio
del gran lugar de culto que alguna vez fue esa
escalinata.

Para Kriszta
estaba claro que lo que permitió que esa estatua se salvara de ser
destruída fue su intimidante aspecto. Creyeran o no en la leyenda,
el impresionante físico de ese ser era capaz de atemorizar a
cualquiera. Se decía que la estatua había sido realizada a tamaño
real por un artista que logró que el gran Dios posara para él y que
cuidó cada detalle para reflejar en el mármol por lo menos una
minúscula parte de su magnificencia.

Kriszta se
sabía de memoria cada rasgo de la escultura, había analizado cada
centímetro, admiraba la habilidad del artista, era innegable que
había sido muy talentoso pero lo que más le impresionaba era la
imaginación que debió tener para crear algo tan hermoso. Ella jamás
creyó los relatos sobre el Dios tiburón, no creía que hubiera un
ser fantástico que cuidara de unos isleños supersticiosos y mucho
menos creía que hubiera un hombre-tiburón que caminara por Madora
en busca de niños malcriados para ahogarlos en el fondo del mar.
Aún así, era una historia interesante.

La estatua de
Karx mostraba a una figura masculina, un cuerpo musculoso que
denotaba fuerza y virilidad. Estaba parado con las piernas
ligeramente separadas, envueltas por tres tiburones enroscados en
torno a él abriendo sus fauces de manera amenazadora. Sus firmes
piernas estaban desnudas y sus partes íntimas estaban cubiertas con
una falda esculpida tan hábilmente que realmente parecía una tela
suave que descansaba sobre su piel. Los músculos de su abdomen
estaban contraídos, como si el artista hubiera captado la
respiración de Karx en el momento justo. Sus fuertes brazos estaban
cruzados a la altura de su definido pecho en una pose que denotaba
seguridad y dignidad pero también parecía advertir que no debían
acercarse demasiado a él.

Kriszta se
subió a la base de la estatua y pasó sus manos por las suaves
curvas de mármol. Acarició lentamente el pecho del Dios tiburón,
justo donde la piel humana comenzaba a cambiar de apariencia pues
Karx tenía cuerpo de hombre y cabeza de tiburón.

-Comprendo por
qué creías en él, madre -dijo Kriszta mientras contemplaba a la
estatua- es una lástima que yo no pueda hacer lo mismo, nunca pude
y sé que eso fue una gran decepción para ti, espero algún día
puedas perdonarme.

De pronto tuvo
la sensación de que alguien la observaba y miró en todas
direcciones. Las personas mayores jamás se acercaban a ese lugar y
los niños tenían demasiado miedo para siquiera asomarse pero muy de
vez en cuando surgía algún adolescente que intentaba probar su
valentía yendo hasta allí. Afortunadamente para Kriszta, los pocos
que llegaban al templo se decepcionaban tras cruzar el difícil
sendero sólo para darse cuenta que no había valido la pena pues no
había nada allí más que un mirador abandonado.

La joven no vio
nada pero la sensación de no estar sola persistía, dirigió su vista
al mar que entraba por el corredor que conducía a la escalinata y
vio una sombra. Bajó de la cama de piedra de un brinco y se acercó
para ver mejor. Se sorprendió al darse cuenta que la sombra era más
grande de lo que había creído en un principio y que pertenecía a
algo que se movía en círculos bajo la superficie. Picada por la
curiosidad bajó los escalones hasta que el agua le llegó hasta las
rodillas y miró absorta a la enorme sombra aproximarse a la
superficie y ver la inconfundible aleta rompiendo el agua brillando
bajo el sol del amanecer.

No era usual
ver un tiburón de tales dimensiones tan cerca de la isla y mucho
menos frente a la escalinata. La criatura la miró fijamente y,
aunque Kriszta sabía que era absurdo, casi podía sentir que el
tiburón deliberadamente permitía que lo viera y supiera que no
había nada qué temer. A pesar de la terrible experiencia sufrida
por la joven cuando era adolescente no quedó marcada por ella, por
lo menos no en lo que se refería a tiburones, no les temía, sólo
los respetaba. No podía juzgar a la criatura que estuvo a punto de
acabar con su vida cuando ella fue la que invadió su territorio, no
era como si los tiburones buscaran cómo salir del mar para matar
humanos. La mayoría de los ataques de tiburones eran provocados por
los hombres y ellos eran los que elegían ponerse en esa peligrosa
situación.

-No deberías estar aquí
-dijo Kriszta sintiéndose un tanto ridícula por hablar con un
tiburón- vete, esta isla no es el mejor lugar para un
tiburón.

La criatura se
sumergió y a los pocos segundos emergió un poco más cerca de la
escalinata. Kriszta resopló al ver que sus palabras tuvieron el
efecto contrario al deseado pero era de esperarse, ese tiburón
seguramente ni la había escuchado y aunque así fuera ¿cómo podría
entenderla? Sonrió al considerar que él era más listo que ella al
ignorarla, ella era la que se estaba comportando como una tonta al
intentar comunicarse pero no le gustaba que ese tiburón estuviera
ahí.

Era obligación
de los habitantes de Madora reportar cualquier avistamiento de
tiburón para seguridad de sus habitantes, era una ley que Kriszta
nunca había aceptado y por lo tanto jamás la había seguido. Nunca
reportó los tiburones que vio ese extraño día en el mar hace años y
no tenía intenciones de mencionar al que estaba frente a ella en
esos momentos. Sabía bien que en cuanto lo hiciera saldrían no sólo
los marineros sino todo aquel que estuviera aburrido o simplemente
quisiera demostrar su hombría cazando un tiburón.

Los hombres se
emocionaban atrapando a los pequeños tiburones que de vez en cuando
se acercaban demasiado a la playa, si supieran que había una
criatura de gran tamaño rondando la isla no tardarían en volverlo
una competencia y no descansarían hasta que su presa estuviera
muerta. Kriszta no podía entender como los habitantes de Madora
habían pasado de adorar a los tiburones en tiempos antiguos a
matarlos indiscriminadamente hoy en día.

-Está bien, quédate aquí
si quieres pero cuando todos te estén persiguiendo no digas que no
te lo advertí -dijo Kriszta con las manos en la cintura.

El tiburón se
acercó lentamente a la escalinata y Kriszta tomó una pequeña piedra
y la arrojó cerca de la criatura para ahuyentarla.

-¡Vete! ¡Huye, tú que
puedes! -arrojó otra piedra- ¿Sabes lo que daría por poder irme de
aquí? ¡Vete y nunca regreses! En esta isla no hay nada para
ti.

El tiburón se
sumergió tranquilamente en las aguas mientras Kriszta seguía
gritando y arrojando piedras cerca de la criatura. Cuando la joven
ya no pudo ver la enorme sombra bajo el agua sonrió satisfecha.
Miró al cielo y al ver la posición del sol se dio cuenta que había
perdido demasiado tiempo portándose como una desquiciada, si no se
apresuraba llegaría tarde a los muelles y la mejor mercancía ya
estaría vendida.

Se calzó las
zapatillas sobre sus pies mojados y mientras subía la empinada
pendiente sintió nuevamente que era observada y un recuerdo llegó a
su mente, uno que ya había olvidado y aunque no lo comprendía del
todo sabía que no era la primera vez que se había sentido de esa
manera. Los recuerdos que tenía de su madre a veces eran confusos,
sobre todo aquellos de cuando era muy pequeña pero en ese instante
vino a su mente claramente la imagen de haber estado allí con
anterioridad con Sofi ¿qué hacían en el templo? ¿Por qué su madre
la había llevado a ese lugar?

 


 


CAPÍTULO
4

 


-Padre, te traje… ¡oh! -la
sonrisa se desvaneció del rostro de Kriszta al ver quién estaba
sentado a la mesa con su padre.

-Qué linda sorpresa,
Dimitris dijo que llegarías más tarde -dijo Zenobio con amabilidad
fingida.

Kriszta ni
siquiera se esforzó por ocultar el poco aprecio que sentía por el
que desgraciadamente era el mejor amigo de su padre. Zenobio y
Dimitris se conocían desde niños y aprendieron juntos el oficio de
pescadores pero también adquirieron la afición por la bebida y el
juego. La amistad entre ambos se vio amenazada cuando Dimitris se
enamoró de Sofi y Zenobio, lejos de ver el bien que la joven le
hacía a su amigo, la consideró una molestia. No estaba dispuesto a
perder a su compañero de juergas y constantemente lo presionaba
para que bebiera y estuviera fuera hasta altas horas de la noche,
incluso después de haber contraído matrimonio.

A Sofi nunca le
agradó Zenobio pero sabía que era importante para Dimitris, por eso
ni siquiera contempló pedirle que terminara su amistad con él pero
se las ingenió para que su esposo tomara con moderación y que
llegara casi todas las noches a cenar con su familia. Cuando Sofi
falleció fue fácil para Dimitris regresar a sus viejos hábitos
intentando ahogar su dolor en la bebida y Zenobio estuvo ahí para
facilitar las cosas. Pasaban día y noche bebiendo, se alejaron por
completo de los barcos pesqueros y no era extraño que pasaran
varios días sin que Kriszta supiera dónde estaba su
padre.

Una de esas
noches de exceso buscaron pleito con quién no debían y se
enfrascaron en una terrible pelea. Dimitris terminó con un brazo
fracturado y Zenobio se llevó la peor parte al recibir una puñalada
en el ojo que le costó la visión del lado derecho. Ninguno de los
dos estaba en condiciones de regresar al trabajo, no que hubiera
algún barco que todavía quisiera recibirlos, y no volvieron a
ganarse la vida como pescadores. Para Zenobio fue fácil
establecerse pues venía de una larga tradición familiar de
arponeros, no sólo su habilidad con ellos era reconocida en la isla
sino que su padre y su abuelo antes de él, hacían los
mejores.

Los arpones de
la familia de Zenobio eran famosos en las islas cercanas y eran uno
de los orgullos de Madora. Hasta Kriszta tenía que reconocer que su
elaboración era de la mejor calidad y aunque ese hombre pasaba más
tiempo ebrio que sobrio era muy prolífico y su trabajo nunca había
sufrido por su vicio. Zenobio vivía a unas casas de Adelpha y ahí
mismo tenía su taller que en ocasiones parecía más una sucia
taberna que un centro de trabajo.

Siempre tenía
botellas disponibles para Dimitris y para Téofilo, otro pescador
que quedó cojo después de un desafortunado accidente y al no poder
continuar trabajando en los barcos dedicaba sus días a servir a
Zenobio. Era verdad que el arponero fue el único que le ofreció
trabajo cuando su pierna le impidió realizar trabajos pesados pero
también era bien sabido que le pagaba poco y lo trataba como si
fuera su sirviente personal. Teófilo era tan aficionado a la bebida
como Zenobio así que no le importaban las condiciones laborales
siempre y cuando se le permitiera tomar en cualquier momento del
día. Kriszta no sentía más afecto por Teófilo que por Zenobio pero
le inspiraba compasión el verlo caminar con dificultad intentando
apoyarse sobre su pierna mala. Se rehusaba a usar bastón por
considerarlo de ancianos y siempre se esforzaba por mantenerle el
paso a cualquiera pero en ciertos días, sobre todo cuando había más
humedad, el dolor apenas le permitía mantenerse de pie.

-No hubo mucha
venta y todo estará en relativa calma hasta que llegue el próximo
barco con mercancía así que… -dijo Kriszta encogiéndose de hombros
antes de acercarse a su padre y darle un beso en la
mejilla.

-¿Estás bien?
te veo algo consternada - Dimitris sujetó la mano de su
hija.

-Sólo estoy
algo cansada, me iré a dormir temprano ¡ah! Casi lo olvido,
encontré esto en la playa -sacó de entre sus ropas un pedazo de
madera con unas hermosas vetas creadas por la humedad- sólo estaba
ahí esperando a que tus manos mágicas creen algo hermoso con
él.

Dimitris sonrió y abrazó a
su hija -Kriszta ¿qué haría sin ti?

-Pues, para
empezar, pasarías más tiempo conmigo en la taberna -dijo Zenobio
viendo con recelo la escena entre padre e hija.

-No te
preocupes, padre, no voy a ningún lado, sería incapaz de dejarte
para que sufrieras un destino tan cruel -Kriszta cerró un ojo y
sonrió.

Dimitris rompió
en carcajadas y le dio un manotazo a su amigo, Zenobio respondió
riendo desganadamente. Kriszta y él parecían tener un pacto no
hablado de fingida amabilidad y hostilidad contenida, ambos sabían
que ninguno era del agrado del otro pero intentaban comportarse
civilizadamente por el bien de Dimitris. Cuando Kriszta era niña no
sabía cómo lidiar con Zenobio ni cómo responder a sus venenosos
comentarios pero conforme fue creciendo aprendió a no dejarse
intimidar y en ocasiones hasta lo provocaba sabiendo que él jamás
se propasaría frente a su padre. Le divertía verlo retorciéndose
sin poder hacer nada al respecto. La joven sabía que no era muy
maduro de su parte pero si no podía impedir que su padre bebiera
con él por lo menos le haría pasar un mal rato.

Kriszta
manejaba las finanzas de la casa y limitaba el dinero de Dimitris
para evitar que lo gastara en bebida pero no podía hacer nada si él
conseguía unas monedas por otro lado. Ya había hablado con él
varias veces sobre el alcohol y siempre prometía que lo dejaría y a
veces lo cumplía, pero sólo por un tiempo y después recaía. Aunque
no tuviera dinero siempre podía contar con que Zenobio pasara a
buscarlo llevando una botella o que lo invitara a la taberna a
celebrar lo que fuera que pareciera buena excusa para ahogarse en
alcohol.

Esa era la
razón más poderosa para que Kriszta no sintiera simpatía por
Zenobio, por lo menos Teófilo nunca proponía, sólo se limitaba a
decir que sí a todo. En una ocasión Kriszta intentó hablar con
Zenobio y pedirle que no incitara a su padre a tomar pero fue un
desastre, el hombre la acusó de querer controlar a Dimitris e
incluso le sugirió que se consiguiera un esposo para mejor
fastidiarlo a él. Esa fue la única vez que cometió la equivocación
de creer que podía razonar con ese repugnante hombre.

Kriszta se
metió a su cuarto y cerró la puerta tras ella, no tenía deseos de
convivir con Zenobio más de lo necesario, tampoco era conveniente
estar con su padre cuando bebía. Cuando estaba sobrio era el hombre
más tierno y comprensivo pero cuando bebía se transformaba en
alguien que ella no soportaba. Como Zenobio no se sentía cómodo con
la hija de Dimitris durmiendo en la otra habitación sólo tomó un
trago más antes de despedirse. Kriszta no pudo conciliar el sueño
hasta que escuchó que su padre se retiraba a dormir.

A la mañana
siguiente mientras Kriszta se dirigía al templo para disfrutar de
su ritual de inicio de día tuvo
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